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EN la - antigüedad, el petróleo -este -líquido
tan ¿preciado por sus propiedades múltiples-

. fue conocido largo tiempo antes de la era cris
tiana. En los documentos dejados por los pue
bles del Oriente antiguo, así como en los escritos
de los autores clásicos griegos y romanos, se en
cuentran consignados los lugares y las propie
dades de numerosas fuentes de petróleo, y se
menCiona allí el uso de varios derivados de este

- aceite mineral: en Persiay en Mesopotamia, se
conocía el uso del asfalto; en- Egipto, en Grecia,
y hasta en Sicilia, servíanse corrientemente de lo
que se llamaba "aceite siciliano", para el alum
brado -noctumó de los departamentos' yde los
palacios.

Aun en la Edad Media, el petróleo no era
com{)letamenteignorado por los pueblos de Oc
cidente; si bien no lo utilizaban -sino como pro
ducto farmacéutico y como lubricante; rarísima
vez para el alumbrado.

Investigaciones recientes demuestran que los
indios de la América del Narte conocían y uti
lizaban el petróleo como medica!llento, largos
años antes del descubrimiento del continente por

. los europeos. Hasta aquí ha existido el acuer
do, a pesar de la existencia p~ecolombina de
explotaciones -muy rudimentanas por lo de
más- de manantiales petrolíferos, de que el
primer europeo que mencionó el petróleo ame
ricano fue el monje francés José de la Rache
d'Aillon. Este, en una carta _de 1629, cita una
serie de yacimientos petrolíferos conocidos ,en
tonces en ciertos Estados de la América del
Norte.

Ahora bien, un feliz lúLllazgo en los Archi
vos generales de las Indias occidentales, me ha
permitido averiguar que e! conocimiento del pe
tróleo americano por los europeos se remonta

-a cien años antes de -la cita del- monje francés
qúe acabamos de mencionar. Este hecho es tan
to más digno de nota por tratarse de. una re
gión petrolífera en donde hay explotacIOnes en
grande escala apenas hace alRunos años.

Entre la Isla de Santa MarRarita, situada a
pocas leguas de la ca~i isla de Taria, descu.bier
ta por Cristóbal Colón, en 1498, y el contmen
te americano existe una pequeña isla que los
navegantes lI~man "La Cubagua". Esta isla, co
mo la de Santa Margarita, fueron visitadas por
primera' vez por Alfonso de Hojeda, y pronto
se hicieron célebfes, así como también la costa
de Cumana, por su extraordinaria riqueza en
conchas perleras. . , "

La isla de CubaRua fue llamada tambien Is
la de las Perlas": Desde el año de 1523, el ne-
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gocio floreciente de las perlas motivó la fun
dación de una ciudad en CubaRua, El pequeño
caserío se convirtió rápidamente en la sede de
tres oficiales de la corona de Castilla, encar
Radas de recaudar para el rey de España las
contribuciones sobre las enormes utilidades que
producía la pesca de perlas.

El·3 de septiembre de 1523, el Consejo de las
Indias occidentales, preocupado siempre por au
mentar los inRresos de la casa real, diriRía un
mensaje de la emperatriz doña Isabel a los ofi
ciales reales de Cubagua, mensaje que en su
texto relativo decía así: "Varia's personas han
traído a España el aceite llamado petróleo, y
afinnan que el dicho petróleo, proviene de un
manantial o pozo que se encuentra en Cubagua.
Habiéndonos dado cuenta de que este aceite es
de provecho, os ordenamos enviarnos, en todos
los veleros que hagan escala en vuestra isla,
las cantidades que podáis".

Este mensaje está firmado por varios conse
jeros de la Corte de Madrid, portavoz de la rei
na. y hasta un año y medio después -a tal
punto era difícil la correspondencia con regiones
tan aisladas como la isla de Cubagua-: los ofi
ciales reales contestaron al mensaje real: "Su
Majestad nos ordena, dice esta contestación, que
enviemos el aceite llamado petróleo que se en
cuentra en esta isla... Como hay muy poco, no
hemos podido recoger hasta la fecha más que
media damajuana, pero haremos todo lo posible
para enviar 10 más que se pueda en lo suce
sivo".

Por estos dos documentos se ve que las fuen
tes de petróleo americano eran bien conocidas
por los europeos, desde los primeros años que
siguieron al descubrimiento de la América por
Cristóbal Colón. Pero se comprueba igualmen
te que en Cubagua, donde la explotación in
dustrial actualmente extrae millares de tonela
das de nafta, se llegaba apenas a recoger, por'
las infiltraciones muy lentas del petróleo a tra
vés de las rocas, unos cuantos litros en varios
días.

Esta' dificultad para obtener suficientes can
tidades de petróleo para el uso que se hacía en
España, desalentó por 10 pronto al Consejo de
las Indias; el 25 de octubre de 1538, el Conse
jo escribía a los oficiales: "Por lo que toca al
aceite llamado petróleo y acerca de 10 que sobre
e! mismo informáis, es indiferente que 'enviéis
poco o mucho. Enviad cuaquiera cantidad que
encontréis, aun cuando no haya sino unos cuan
tos litros, y continuad los envíos hasta nuevo

. "aViSO •••

Se puede deducir de esta demanda que el uso
que se hacía en la Corte de España de! "acei
te llamado petróleo", era puramente medicinal.
No se hubiesen cambiado tantas cartas, ni se
hubiese insistido tanto en ello, de habei'se tra
tado de una explotación de fines comerciales
para un producto que s~ obtenía. en cantid:HI
tan pequeña y con semejante lentttud.
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MI prime~a palabta. a'los ,jóvenes es : ACTUAR. ,
y el. primereneini~Q que co~.bilt6;. es el '¿para.
qué? porque' sé cóm() Tee las ,energías jóvenes. '

Hay dos clases de' ¿para qué?; unos lo' ~icén
por orgullo; otros, por qebilidad,. Y los~os.

son impotencia; Pero elil1~s t?Cm~<:ioso~s,_el

prÍ1118rb, ,porque ,de,.su vicio, ,se ~nvane~e. Es la
enfermedad: cleuna casta iritekctua1 que se riie-,
gaa' la acción de los hombres ya',~tis 'leyes,
porque le parecen atentar .contra , s~., priVilegios'"
porque lil'nitail sus detechos.y la hl1míilan.Esta
falsa: .elite desconoce, o deforma, las- palabras del .
gran' . Goethe: "El hombre alcanza la certeza .
ele su Pl:OPi'O 'ser, enetianto qÚe'reconoce al, ser .
ajeno :a 'él c01110 su 'setriejant~, y:como sujeto a
las l'l1ismas'leyes". Se' aisla y se encierra en lo
q'ue llama su liberjad~sa' jatila:suspendi4a en
tre .cÍ(~lo y Üerra, doridesé pavól~ea:, 'esterilizado,
su peJÜ,(l1'nieú!o' puró. ", "-'

¿E", .'acaso".posible' enée;rarse,ai:slarse 'de .la
época poderosa. que!1os rodea, del. torrente' de
vida que abre la brecha de una nueva era? ¡Qué
miserable orgullo! j Y qué vergüenza! '

El ofro¿para qleU, es el viejo contrario; la
hurnildad, a hase {le un complejo de inferioridad..
Esos jóvenes, cansados antes de Vivir" han con
templado con mirada inquieta el campo de bata
lla' 'contemporárteo 'y las· masas enor:mes Que en
él cpocan t1~ contiriuo;' se espantan de, su de
bilidad;y se déspiecian:" "¿Qué podrían' hacer?
¿Qué podei'li.bsrealizar: ..-?" Muy poco; en efec- .
to, s~ cada unÓdenosotros permanece aislado.
Púo, el· gran hecl1o, nuevo de esta hora del mtin
docsque ya}ladie e~tá iislad;o, saivoel Que Quie
re estarlo (y- aun los qúe q~ieren, se eng-añan,
pues a su pesar son arra!itrados por la· co'I-rien
te).., .~Cada: uno de nOsotros es" más que un

. hombre; cacla ul1(),c1e ilOsotros, comPañeros, es
un millón, es liIi. pueblo en marcha; y con esos
millones; con esos pueblos 'en marcha, van nues-,
tras dioses, nuestros ideales. los más altos que
jamás' hayan guiado a las multit,udes hu~nas..
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banil lleno de peti-6Ieo,: ,sin agua ~y puro", .y en' ,
1540, los, oficiales' reaics ¡f~ 'Clibá/itia: 'é'l1\T~ u~,"

tonel de petróleo' al Consdo de Indias. ' '.. , ,
'Por' otra p¡l.rte, 'est¡¡. ind!lstri¡\ pe.frb1era de ~ , ,

isla dé Cubag-ua vino á récibir pri:mto 'el.:201¡)e;,'
de gracia por ra~onos ',ajeúás'a lavi'lltnta4,'de,
los oficiales reales que alli -radicaban. '",' '"

En efecto, si se digi1aban 'tomar el:¡ cue11ta: se~

riamente la isla de Cubag-ua en las' esferas ofi.:
ciales; era sobre todo, tomó y'a lo,hemos dicho;'
a causa de lá ostra ',perlera> que: en ' cantidades,'
enori11es se encontraba' en las agúéls de esta,
región, Ahora bien, la:, exploraci{>I1:d'eserifrena~ :, '
da' de est3r pesca trajo muy prortto' el' exterminio: '
de los' mólúscos en 16s ah'ecledores de la is¡a~'Ya ' '
en fébrei'ode 1538 el tesOrero Castellanos; de'
Cádiz, decía qúe "cada día se 'éi1tttentran 'menos
perlas", Y algunos mcses' 'después,Ul"la invasión
de tiburones trajo por consecuencia 'la muerte de
numerosos pescaclO1'es -en lúellOS de;;cin¡:o: éUas,'.,
los tiburones devoraron a 'ulia 'do,cena:---¡- y 1ª: '
pescacle la per-l.ase n~sintióa tal punto; ,qtte ::a ,
principios de 1539, la 'may.oría {:le los pescadore~o>,

de Cácliz de Cubag'ua' se transportaron al' Cabo,
de la Vela; ,en 'donde unos indios 'habían' de$cu",':
bierto, en' el 'curso de ',una" exploración, banco~'

muy ricos en ostras.'. ,',
Al cabo de' dos o :tres -años, la'CÍ-údad, y¡puertq", '

de Cádizcle Ctibagua se' despoblaron enfel:¡J.j11elh ,',
te. El éxodo dé la población, 'inútil decir10,;~hizo, ..
caer en, el 'olvido'1as fuentes' de1,aaceiteHamaclo .,
petróleo", que tan solicitadas habían sido por ',."
los cortesal1oscle MadricLqtlc curaban <;on' este
aceite sus enfermedades de lapíe1. , " ',' ,

Este olvido", sin, embargo, no fue,. 'totat ,La"
prueba de ello, se tiene en .qtle]uan López d~,

Velasco, autor de la célebre "Ge:ografia JI .Des-'
cripción Universal de. las; Indias(esr;:ritq. e111575,
pero editada hasta' 1894" en Zaragoza);' refi~,
riéndose a la isla de C.ubagua, dice esta<~'Exis-"
te en el exh'emo ol'Íent,aL.de' esta ishi,- un: rqa- '
nantial de donde manaiul liquido .l~';uy curioso, ~
semejante al aceite, pero que tiene uÍ1 oio-r pe~'
netrante bastantc"de,sagrildable. , ,

Es esta la últü11a mención qGe seh,alla <;le una,
fuente de petróleo eíl ,el l1Ueyo c'o~i:tinente; l11en~'
ció!1hechi, como ya Io'qijím((s ;¡.nt,es,'''en lahli.l~
múación del mo.nje frunces)osepl¿ ,de 'la' 'F-óci1e'
d'AilIon, , , '" ~" ',' , ', ,

Los ya¿ül1ientos ,eJe' CubagÜil' d~bían pernia.ne~ ','
cer ignorados o por, 1b' menos descuidados; hasta'
que, a principios del siglo XX, exploraciones'
científicas vinieron ,a determinar la' enOrIne ,ri"
queza petrolífera d~ la región, Yaéimientos' 'artá~'
lagos fueron descubiertos en la isla de la Ti-i~

nidad y en el Arcllipiéhtgo,a lo largo de la lá
guna de Maracaibo (región' en que' 'precisam~nte
se encuentra la isla de Ctibagua). Yactuahriente
les 1;a llegado si.! turno a las ostras' perlíferas.
por lo que' se refiere al abandorio' en Que' se,'ene

cucntra su explotación, e'n virtud de que los mi.
llares de barriles de petr.óleoc!ue 'sull1inistra Clh .
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